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La antropologíavisual española,a laqueestádedicadoestenúmeromono-
gráfico,sehaconvertidoenun campode estudioemergentedentrode la antro-
pologíasocial. Cadavez son más los congresosque se celebranen estepaís
quecuentanconun apartadoespecíficodedicadoaestamateria,así comocada
vez son másnumerososlos participantesque se inscribenen los mismosy la
atenciónquerecibensusponenciasteóricasy susproductosaudiovisuales.Sir-
va comoejemplola actividadrecientehabidaen tomo aesteDepartamentode
AntropologíaSocial quecolaboréenla organizacióndeSeminarioInternacio-
nal de AntropologíaVisual, celebradoen marzode 1996 en la Facultadde
CienciasPolíticasy Sociologíay queresultóun éxito departicipacióntanto de
ponentescomode asistentes;posteriormente,en noviembrede ¡ 997,organizó
las II Jornadasde AntropologíaVisual, de alcancemáslimitado pero no me-
nos oportunase intensasy que sirvieronpara sentarlas basesde funcíona-
mientode la RedEspañolade AntropologíaVisual. Dentrodel propioDepar-
tamentode AntropologíaSocial seofrece,desde1989,un cursodedoctorado
denominadoAntropologíaVisual, aunquesi deseamosremontarnosmáshacia
los orígenes,desdeprincipios de la décadade los setenta,cuandose constituyó
esteDepartamento,siemprehubo un interéspor recogeren imágenes,parasu
análisisy parasuuso en ladocencia,diversasmanifestacionesculturales.Fue
el profesorLisón Tolosana,queya habíautilizado tanto la cámarafotográfica
comouna,entoncesmuy básicacámarade super-8y las películas(inicialmen-
te en blancoy negro)ensus investigaciones,quien sepreocupéde introducir
entrequienesentonceséramossus alumnos,el interéspor la antropologíavi-
sual. Con él realizamosdiversassalidasal campoen las quetuvimos la oca-
sión de ir comenzandoa familiarizamoscon algunasde las dificultadesque
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entrañala observaciónparticipantey realizamosla filmación en super-8,en-
toncesyaencolor, de celebracionesfestivascomoLa EndiabladadeAiniona-
cid del Marquesado,El Vítor de Horcajode Santiago,La Morisma de Ainsa, la
fiestade Morosy Cristianosde Alcoy, o los troverosdel cantede lasminasen
La Unión, por citar algunasen las que personalmenteparticipé y en las que
tuvela oportunidadde aprenderamanejarunacámara.

Sin la másmínimaintenciónde hacerun repasoen tonoépico, esmi deseo
referirmea las dificultadesque entrañabaentoncesfilmar cualquierevento.
En primer lugar estabael costeelevadísimodel metraje,añadidoal problema
de quelos cartuchosdepelículadabanparacuatrominutosdefilmación y ha-
bía quecambiarlosconstantemente.Porotro lado, lasensibilidadde lapelícu-
la era muybaja y resultabapocomenosque imposiblefilmar en interioreso
en condicionesen las que la iluminación no fuese pocomenosque óptima;
tampocoexistíanlas antorchasalimentadaspor bateríasy habíaquerecurrir,
cuandoeraposible,a potentesfocoshalógenosde 800 y 1. 000 vatioscon los
que apenasse conseguíaalumbraradecuadamenteun reducidoámbito en el
queenfocarel objetivo. La primeranorma quehabíaque aprenderantesde
apretarel disparadoreraestarsegurode que se elegíaunaacto lo suficiente-
menterelevanteparaluego, con el escasometrajefinal disponible,poder
montarunadescripciónvisual del eventoquerecogiesemínimamentesu sen-
tido y permitiese,cuandomenos,documentarunaexplicaciónantropológica.
Contandocon tan pocosmetrosde películay agobiadopor el temorde des-
perdiciartan valioso material sensible,el problemasiguientey directamente
ligado al anteriorera cuándocortarla filmación paraque lo recogidocon la
cámarafuera suficienteparaun conectomontaje posterior,pero al mismo
tiempono se desperdiciasenfotogramasen accionesredundanteso pocosig-
nificativas.

Esteproblemaque ahorase considerasuperadoe irrelevante graciasal
bajo coste de las cintasde video y a la posibilidadde filmar prácticamente
bajocualquiercondiciónlumínica,tenía,sin embargo,susaspectospositivos.
Me refiero al hechode verseobligadoa planificar con cuidadocualquier
toma,por sencillaque pudieraparecer,y atratar de prevercualquierimpre-
visto. No se tratade defenderla precariedad,sino la reflexiónpreviaa la que
ellanos obligabay queahora,escudadosen laposibilidadde grabara tiempo
real, frecuentementey de maneraerrónease pasaporalto. Era precisomante-
ner unaperspectivaglobal del eventoafilmar desdeel principio, pensarloen
los términosde nuestrainterpretaciónantropológicay elegircon antelacióny
con cuidadolos puntosrelevantesquehabíaque recogercon la cámarapara
apropiamosvisualmentede su sentido.He aquíel fundamentode la antropo-
logía visualy no el metrajeabundantede lo quesucededelantede la cámara
la correctay minimizadaedicióny la buenacalidadde la fotografía.
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Por supuesto,aquellasonerosascondicionesno son deseablesni impres-
cindiblesparaesta reflexión,pero a veces,las ventajasdelos nuevosmedios
técnicospuedenhacemoscaeren laconfusiónde que nuestrabrillante y po-
derosaherramientaaudiovisuales capaz dedotarde sentidopor sí mismaa
las imágenescon ella recogidas.De estemodo,con la posibilidaddel metraje
casi ilimitado del video, algunospensaronque bastabacon dejar la cámara
grabandotodo lo que sucedíaanteella paraobtenerun “documento”comple-
to de un eventosocial, casi sin interferencias,global, “objetivo” y con todos
los “significados”haciéndoseevidentespor sí mismos.Semejanteconfusión
seriaequivalentea la de pensarque cualquieraque aprendiesea manejarun
procesadorde textos tenía aseguradoel éxito como escritorporquesuprosa
iba aserexcelentegraciasala nuevatecnología.Sin embargo,estacreencia
redundabaen favor de los cineastas,que en adelantepodríanhacerpelículas
etnográficassin preocuparsepor sabersiquieralo que es la etnografía.Con
tanpotentetecnologíaa su disposicióny aferradosasuspoderesreveladores
y a su supuestoy evidenterealismo,como señalaLólzos (1991: 5), se hacía
superfluocualquiercomentarioconceptualpor partedel antropólogo,queera
conminadoa soltar las riendasde la observacióny a marcharsesin hacerrui-
do. Perocomoya seha señaladomultitud de veces,la cámarano reproducela
realidadtal cual, sinoqueproduceunarepresentaciónparcialdela mismade-
pendiendode cómohayasidomanipuladaen el procesodefilmación. Incluso
cuandose dejaquietaen unaposición, yase ha decididopreviamentedónde
situarla,haciadóndeenfocarlay quélente va a delimitar el encuadre.Lo que
la cámarareproduceno son significadosque se hacenevidentespor sí mis-
mos,sino los significantesde tosquehemosde extraer,nosotroscomoantro-
pólogos,el sentido.Como señalaMitry (1986:135)... la imagenno es,como
la palabí-a, un signo “en sí”,sino queno essigno de ningunacosa.No está
cargada de un cierto sentido,de un “poder de significar’ sino en relación
con un conjuntode hechosen los cualesse halla implicada. Por tanto,para
construir un video o películaquerealmentemerezcala denominaciónde an-
tropologíavisual, habrásido necesarioseleccionarparael objetivo de la cá-
mara,tras un adecuadoprocesode investigación,aquello queconsideramos
relevantedesdenuestraperspectivaantropológica.

Creo,no obstante,queuno de los lastresmásonerososcon losque carga,
al menosinicialmente. la antropologíavisual, es que se la asociade manera
casí exclusivacon la realizaciónde complejasy costosasproduccionesaudio-
vísualesdestinadasaserexhibidasen los mediosde comunicación.El poder
de estosmedioses tal en nuestrasociedadque cualquierproductomínima-
menteasociadoconellospareceinexcusablementedestinadoa sucontrol y a
sus condicionantes;no es casualque,encasi todoslos paisesy en casi todas
las cadenastelevisivasexistano hayanexistidoprogramasdedicadosaexhi-
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bir videosdomésticosy cuentencon el fervor de una ampliaaudiencia.Por
otro lado, cadavez que se hablade cine etnográficoo de antropologíavisual
la mayoríade las personas,incluidos muchosestudiantesde antropología,
piensaninmediatamenteen los documentalestelevisivos emitidos,a veces,
con la pretensiónatribuirlesla etiquetadeetnográficos,y queestánmuy lejos
de merecertal nombre.La etnografíaconsisteen la observacióny descripción
de losdiferentesaspectosdeunaculturaglobalmenteconsideradosen supro-
pio contextomediantela observaciónparticipante.Talesdocumentalessuelen
carecerconfrecuenciaa pesarde sudenominación,de cualquierdocumenta-
ción quemerezcacalificativo de etnográficay dudo quesusdirectorestengan
unamínimapreparaciónantropológica.Comoya he repetidomuchasvecesy
no me cansaréde repetir,laantropologíavisual es primeroy antetodoantro-
pología,y por tantoproducirlaimplica mantenerlaperspectivaantropológica
por encimade cualquierservidumbreaudio-visual.Paraello, independiente-
mentedela titulación y credencialesquese posean,no bastaconserun exce-
lente realizadorde audiovisualesni, comoacabode señalarenel párrafoante-
rior, la cámaraconvierteautomáticamenteen etnografíatodo aquelloque
registra.

Además,y ahí esdondequeríallegar, la antropologíavisual no consiste
iinicamenteen hacerpelículasantropológicas,sino quedentro de estadeno-
minaciónse incluyenotrasprácticasantropológicas.A mi entender,la antro-
pologíavisual debeincluir todasaquellasreflexiones,prácticasy experiencias
orientadasa aprovecharlas múltiples técnicasaudio-visuales(introduzcoel
guión a propósitoparaincluir multimedia,fotografía,dibujo, caricaturae in-
cluso las técnicasde representaciónicónicapropiasdel cómie)paraprofundi-
zar en el conocimientoantropológicode cualquierrealidadcultural. Podemos
y debemosanalizarcómo se comunican,expresany difunden determinados
valoresculturalesa travésde cualquierade losmediosy creacionesaudio-vi-
suales;cómo utilizar la fotografíay el video pararecogerinformaciónútil en
nuestrasinvestigacionesy paraexponernuestrasconclusiones;también, por
supuesto,quéefectostienesobrelas audiencias(estudianteso público en ge-
neral) el uso de las denominadaspelículasetnografías;quéefectosestánte-
níendolos productosmultimedia en los procesoscognitivosy todo aquello
quese nos ocurraexplorardesdela óptica,esosí, de laantropología.

Es desdeestaperspectivay no otra,desdelaquese hamontadoestenúme-
ro monográficode la Revistade AntropologíaSocial. En él se recogenensa-
yos realizadosconmuy diversasperspectivas,desdelos másclásicosanálisis
del uso de la fotografíay el video hastaotrosalgomásnovedososen cuantoa
¡a elección de su objeto de análisis,como el del profesorPedroTomé que
analizael contenidodel famosoeómic“Asterix el Galo”, el de Eulogio Sán-
chezNavarroenfrentándoseal uso delas caricaturasen el serviciomilitar por
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los soldadosde reemplazoo el de CarlosRodrígueztratandoel temadel hi-
pertexto.No voy ahaceraquíun repasoni unavaloraciónpreviade los dife-
rentestrabajosquehe seleccionado,puesprefieroqueseael lector interesado
quien los descubray, espero,disfrute de ellos sin mi injerencia.Tan solo
quieroañadirque todoslos participantesen estenúmerotienenalgúntipo de
experienciaprácticaen la antropologíavisual, ademásde haberpasadopor al-
gún cursode formaciónen estamateria,y que los textosaquírecogidospre-
tendenponerde manifiestola existenciadeunasbasessólidasparaeldesarro-
llo de una antropologíavisual españolay en español,siendoesteúltimo
aspecto,el del idioma, nadabaladí. Tambiéndeberíanservir estos ensayos
paraalertamosacercade las nuevasformasde “textualidad”queimponenlas
tecnologíashipermediay quecondicionany transformanlosmodosde repre-
sentacióndel otro. Aprovecho,pensandoen el beneficioglobal de la discipli-
nay de las culturasde hablahispana,estatribunaqueme ofrecela Revistade
AntropologíaSocialparasolicitar una mejor disposicióny un mayorapoyo
institucionala estaforma alternativay complementariade ver la antropología.

Soto delReal,abril de 1999
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